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Ayer,  en  horas  de  la  madrugada,  un  siniestro  vial  muy
particular  se  produjo  en  nuestra  ciudad.
La primera información hablaba de una ambulancia que había
colisionado a un automóvil particular y cuyo conductor se
había  dado  a  la  fuga,  aunque  había  sido  encontrado  poco
minutos después.
Con el correr de las horas se conocieron más detalles de un
hecho que es casi disparatado.
Así, se supo que el siniestro se produjo cerca de las 2 de la
mañana del miércoles en inmediaciones de la esquina de calles
Aristóbulo del Valle y Callao. Allí, una ambulancia Renault
Kangoo que era conducida por un hombre de 45 años y cuya
acompañante era una mujer de 36 chocó desde atrás a un Renault
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Logan que pretendía ingresar a un domicilio y en cuyo interior
viajaba una mujer de 34 años y un joven de 18.
Una vez producida la colisión, lejos de interesarse por el
hecho, el chofer de la ambulancia se dio a la fuga. En tanto,
la mujer del Logan salió en su persecución y avisó al 911.
Así fue como, en calle Sueta y canal Marginal logró detener la
marcha del rodado de asistencia. Arribado personal policial,
los agentes realizaron el control de alcoholemia al chofer y
este  arrojó  1,57  g./l.  de  alcohol  en  sangre  (para  los
conductores  de  estos  vehículo  la  tolerancia  es  0).
Asimismo,  se  comprobó  que  quien  manejaba  la  ambulancia
conducía sin licencia, sin RTO, sin seguro y, como si fuera
poco, estaba inhabilitado para manejar por una alcoholemia
positiva anterior. Ante ello, el hombre fue aprehendido y
puesto a disposición de la justicia.
Los ocupantes del Logan, en tanto, debieron ser trasladados al
hospital Schestakow para ser atendidos, aunque su estado no
revestiría riesgo de vida.


